
	
	
	

	

EXHORTACIÓN APOSTÓLICA POSTSINODAL 

QUERIDA AMAZONIA 

DEL SANTO PADRE 
FRANCISCO 

AL PUEBLO DE DIOS 
Y A TODAS LAS PERSONAS DE BUENA VOLUNTAD 

CAPÍTULO SEGUNDO 

UN SUEÑO CULTURAL 

28. El asunto es promover la Amazonia, pero esto no implica colonizarla culturalmente 
sino ayudar a que ella misma saque lo mejor de sí. Ese es el sentido de la mejor tarea 
educativa: cultivar sin desarraigar, hacer crecer sin debilitar la identidad, promover sin 
invadir. Así como hay potencialidades en la naturaleza que podrían perderse para siempre, 
lo mismo puede ocurrir con culturas que tienen un mensaje todavía no escuchado y que 
hoy están amenazadas más que nunca. 

El poliedro amazónico 

29. En la Amazonia existen muchos pueblos y nacionalidades, y más de 110 pueblos 
indígenas en aislamiento voluntario (PIAV)[31]. Su situación es muy frágil y muchos 
sienten que son los últimos depositarios de un tesoro encaminado a desaparecer, como si 
sólo se les permitiera sobrevivir sin molestar, mientras la colonización posmoderna avanza. 
Hay que evitar entenderlos como salvajes “incivilizados”. Simplemente ellos gestaron 
culturas diferentes y otras formas de civilización que antiguamente llegaron a ser muy 
desarrolladas[32]. 

30. Antes de la colonización, la población se concentraba en los márgenes de los ríos y 
lagos, pero el avance colonizador expulsó a los antiguos habitantes hacia el interior de la 
selva. Hoy la creciente desertificación vuelve a expulsar a muchos que terminan habitando 
las periferias o las aceras de las ciudades a veces en una miseria extrema, pero también 
en una fragmentación interior a causa de la pérdida de los valores que los sostenían. Allí 
suelen faltarles los puntos de referencia y las raíces culturales que les daban una identidad 
y un sentido de dignidad, y engrosan el sector de los desechados. Así se corta la 
transmisión cultural de una sabiduría que fue traspasándose durante siglos de generación 
en generación. Las ciudades, que deberían ser lugares de encuentro, de enriquecimiento 
mutuo, de fecundación entre distintas culturas, se convierten en el escenario de un 
doloroso descarte. 

31. Cada pueblo que logró sobrevivir en la Amazonia tiene su identidad cultural y una 
riqueza única en un universo pluricultural, debido a la estrecha relación que establecen los 



	
	
	

	

habitantes con su entorno, en una simbiosis —no determinista— difícil de entender con 
esquemas mentales externos: 

«Una vez había un paisaje que salía con su río, 
sus animales, sus nubes y sus árboles. 
Pero a veces, cuando no se veía por ningún lado 
el paisaje con su río y sus árboles, 
a las cosas les tocaba salir en la mente de un muchacho»[33]. 

«Del río haz tu sangre […]. 
Luego plántate, 
germina y crece 
que tu raíz 
se aferre a la tierra 
por siempre jamás 
y por último 
sé canoa, 
bote, balsa, 
pate, tinaja, 
tambo y hombre»[34]. 

32. Los grupos humanos, sus estilos de vida y sus cosmovisiones, son tan variados como 
el territorio, puesto que han debido adaptarse a la geografía y a sus posibilidades. No son 
lo mismo los pueblos pescadores que los pueblos cazadores y recolectores de tierra 
adentro o que los pueblos que cultivan las tierras inundables. Todavía encontramos en la 
Amazonia miles de comunidades indígenas, afrodescendientes, ribereños y habitantes de 
las ciudades que a su vez son muy diferentes entre sí y albergan una gran diversidad 
humana. A través de un territorio y de sus características Dios se manifiesta, refleja algo 
de su inagotable belleza. Por lo tanto, los distintos grupos, en una síntesis vital con su 
entorno, desarrollan un modo propio de sabiduría. Quienes observamos desde afuera 
deberíamos evitar generalizaciones injustas, discursos simplistas o conclusiones hechas 
sólo a partir de nuestras propias estructuras mentales y experiencias. 

Cuidar las raíces 

33. Quiero recordar ahora que «la visión consumista del ser humano, alentada por los 
engranajes de la actual economía globalizada, tiende a homogeneizar las culturas y a 
debilitar la inmensa variedad cultural, que es un tesoro de la humanidad»[35]. Esto afecta 
mucho a los jóvenes, cuando se tiende «a disolver las diferencias propias de su lugar de 
origen, a convertirlos en seres manipulables hechos en serie»[36]. Para evitar esta 
dinámica de empobrecimiento humano, hace falta amar y cuidar las raíces, porque ellas 
son «un punto de arraigo que nos permite desarrollarnos y responder a los nuevos 



	
	
	

	

desafíos»[37]. Invito a los jóvenes de la Amazonia, especialmente a los indígenas, a 
«hacerse cargo de las raíces, porque de las raíces viene la fuerza que los va a hacer 
crecer, florecer y fructificar»[38]. Para los bautizados entre ellos, estas raíces incluyen la 
historia del pueblo de Israel y de la Iglesia hasta el día de hoy. Conocerlas es una fuente 
de alegría y sobre todo de esperanza que inspira acciones valientes y valerosas. 

34. Durante siglos, los pueblos amazónicos transmitieron su sabiduría cultural de modo 
oral, con mitos, leyendas, narraciones, como ocurría con «esos primitivos habladores que 
recorrían los bosques llevando historias de aldea en aldea, manteniendo viva a una 
comunidad a la que sin el cordón umbilical de esas historias, la distancia y la 
incomunicación hubieran fragmentado y disuelto»[39]. Por eso es importante «dejar que 
los ancianos hagan largas narraciones»[40] y que los jóvenes se detengan a beber de esa 
fuente. 

35. Mientras el riesgo de que se pierda esta riqueza cultural es cada vez mayor, gracias a 
Dios en los últimos años algunos pueblos han comenzado a escribir para narrar sus 
historias y describir el sentido de sus costumbres. Así ellos mismos pueden reconocer de 
manera explícita que hay algo más que una identidad étnica y que son depositarios de 
preciosas memorias personales, familiares y colectivas. Me hace feliz ver que, quienes han 
perdido el contacto con sus raíces, intenten recuperar la memoria dañada. Por otra parte, 
también en los sectores profesionales fue desarrollándose un mayor sentido de identidad 
amazónica y aun para ellos, muchas veces descendientes de inmigrantes, la Amazonia se 
convirtió en fuente de inspiración artística, literaria, musical, cultural. Las diversas artes y 
destacadamente la poesía, se dejaron inspirar por el agua, la selva, la vida que bulle, así 
como por la diversidad cultural y por los desafíos ecológicos y sociales. 

Encuentro intercultural 

36. Como toda realidad cultural, las culturas de la Amazonia profunda tienen sus límites. 
Las culturas urbanas de occidente también los tienen. Factores como el consumismo, el 
individualismo, la discriminación, la desigualdad, y tantos otros, componen aspectos 
frágiles de las culturas supuestamente más evolucionadas. Las etnias que desarrollaron un 
tesoro cultural estando enlazadas con la naturaleza, con fuerte sentido comunitario, 
advierten con facilidad nuestras sombras, que nosotros no reconocemos en medio del 
pretendido progreso. Por consiguiente, recoger su experiencia de la vida nos hará bien. 

37. Desde nuestras raíces nos sentamos a la mesa común, lugar de conversación y de 
esperanzas compartidas. De ese modo la diferencia, que puede ser una bandera o una 
frontera, se transforma en un puente. La identidad y el diálogo no son enemigos. La 
propia identidad cultural se arraiga y se enriquece en el diálogo con los diferentes y la 
auténtica preservación no es un aislamiento empobrecedor. De ahí que no sea mi 
intención proponer un indigenismo completamente cerrado, ahistórico, estático, que se 
niegue a toda forma de mestizaje. Una cultura puede volverse estéril cuando «se encierra 
en sí misma y trata de perpetuar formas de vida anticuadas, rechazando cualquier cambio 
y confrontación sobre la verdad del hombre»[41]. Esto podría parecer poco realista, ya 



	
	
	

	

que no es fácil protegerse de la invasión cultural. Por ello, este interés en cuidar los 
valores culturales de los grupos indígenas debería ser de todos, porque su riqueza es 
también nuestra. Si no crecemos en este sentido de corresponsabilidad ante la diversidad 
que hermosea nuestra humanidad, no cabe exigir a los grupos de selva adentro que se 
abran ingenuamente a la “civilización”. 

38. En la Amazonia, aun entre los diversos pueblos originarios, es posible desarrollar 
«relaciones interculturales donde la diversidad no significa amenaza, no justifica jerarquías 
de poder de unos sobre otros, sino diálogo desde visiones culturales diferentes, de 
celebración, de interrelación y de reavivamiento de la esperanza»[42]. 

Culturas amenazadas, pueblos en riesgo 

39. La economía globalizada daña sin pudor la riqueza humana, social y cultural. La 
desintegración de las familias, que se da a partir de migraciones forzadas, afecta la 
transmisión de valores, porque «la familia es y ha sido siempre la institución social que 
más ha contribuido a mantener vivas nuestras culturas»[43]. Además, «frente a una 
invasión colonizadora de medios de comunicación masiva», es necesario promover para 
los pueblos originarios «comunicaciones alternativas desde sus propias lenguas y culturas» 
y que «los propios sujetos indígenas se hagan presentes en los medios de comunicación 
ya existentes»[44]. 

40. En cualquier proyecto para la Amazonia «hace falta incorporar la perspectiva de los 
derechos de los pueblos y las culturas, y así entender que el desarrollo de un grupo social 
[…] requiere del continuado protagonismo de los actores sociales locales desde su propia 
cultura. Ni siquiera la noción de calidad de vida puede imponerse, sino que debe 
entenderse dentro del mundo de símbolos y hábitos propios de cada grupo humano»[45]. 
Pero si las culturas ancestrales de los pueblos originarios nacieron y se desarrollaron en 
íntimo contacto con el entorno natural, difícilmente puedan quedar indemnes cuando ese 
ambiente se daña. 

Esto abre paso al siguiente sueño. 

	


